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Resumen: Gloria Gervitz (1943-2022), poeta mexicana, concibe su poema Migra-
ciones como la obra de una vida, pendiente de actualizaciones y revisiones cons-
tantes. La transformación progresiva del poema se refleja en la metamorfosis 
de la identidad del yo poético, que se encuentra en un constante autodescubri-
miento como sujeto híbrido y transcultural. La dualidad que estructura el poema 
entre un “yo” presente en México y un “tú” judío, migrante, situado en el pasado, 
refleja una fragmentariedad de la identidad, que se traducirá formalmente en 
un hibridismo lingüístico entre el español, el yiddish y el inglés. El poema se 
articula, así como un mosaico de raíces y herencias, a partir del cual pretende 
construir una identidad que le ha sido negada por un sentimiento de desarraigo 
y dislocación al que fueron condenadas sus antepasadas a partir del Holocausto 
y la II Guerra Mundial. Así, en el discurso poético encuentra Gloria Gervitz una 
posibilidad de acoger y explorar el hibridismo y la heterogeneidad que la cons-
tituyen como sujeto subalterno. En este artículo, se pretende explorar, por un 
lado, cómo las formas de migración geográfica a nivel histórico se traducen en 
un hibridismo en la lengua y la forma poética. Por otro lado, se busca identificar 
el proceso de construcción identitaria que realiza Gervitz a través de la escritura 
de la intimidad y la reconstrucción del recuerdo y la memoria.
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Abstract:  Gloria Gervitz (1943-2022), Mexican poet, conceives her poem Migra-
tions as the work of a life, pending constant updates and revisions. The progres-
sive transformation of the poem is reflected in the metamorphosis of the identity 
of the poetic self, which is in constant self-discovery as a hybrid and transcultural 
subject. The duality that structures the poem between an “I” present in Mexico 
and a Jewish, migrant “you”, located in the past, reflects a fragmentary nature 
of identity, which will be formally translated into a linguistic hybridism between 
Spanish, Yiddish and English. The poem is articulated, as well as a mosaic of roots 
and heritage, from which it attempts to build an identity that has been denied by 
a feeling of uprooting and dislocation to which its ancestors were condemned 
after the Holocaust and World War II. Thus, in poetic discourse Gloria Gervitz 
finds a possibility to embrace and explore the hybridity and heterogeneity that 
constitute her as a subaltern subject. This article aims to explore, on the one 
hand, how forms of geographical migration at a historical level translate into 
hybridity in language and poetic form. On the other hand, it seeks to identify 
the process of identity construction that Gervitz carries out through the writing 
of intimacy and the reconstruction of memory and memory.
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1. Introducción

Gloria Gervitz (1943-2022), poeta mexicana, escribe su poema Migraciones como 
la obra de una vida, pendiente de actualizaciones y revisiones constantes. Su 
proyecto, tal vez, solo se pueda comparar con aquello que hizo Walt Whitman 
con sus Leaves of Grass (1855-1897) o Ezra Pound con The Cantos (1924-1969). 
Gervitz comenzó a escribir su poema en 1976 y su primera publicación data de 
1979, pero a esta le han sucedido numerosas actualizaciones más, que fueron 
añadiendo Shajarit (1979), Yizkor (1987), Fragmento de una ventana (1986), Leteo 
(1991), Pythia (1993), Equinoccio (1996), Treno (2000) y Septiembre (2003).1 Sin 
embargo, el poema no se constituye únicamente a través de la adición de nuevas 
partes al conjunto total de la obra, sino que la inserción de determinados versos 
cambia también el conjunto del poema ya constituido previamente. 

1  Las actualizaciones continuaron hasta la última publicación en 2020, pero, a partir de la edición 
de 2017, la autora decidió eliminar los epígrafes que separaban las distintas adiciones al texto 
original, con el fin último de subrayar el carácter de unidad abierta al fluir del tiempo y las modi-
ficaciones constantes respecto al todo.

∫ ¢
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Este artículo tiene como objetivo principal reflexionar acerca del concepto 
de migración, pero no solo como fenómeno geográfico, sino también como un 
proceso de metamorfosis de escritura y de mutación identitaria. Gloria Gervitz 
parte de un origen paterno judío de Polonia, que se mezcla con sus raíces ma-
ternas católicas de México. Así, a partir de un origen ya híbrido, compone un 
poema como obra abierta, sujeto a constantes transformaciones; al igual que 
su identidad, que se crea a partir de toda una genealogía de mujeres, a las que 
no puede acceder de forma directa por el trauma de la muerte, la ruptura y la 
ausencia. Como consecuencia, los elementos de ficción van contribuyendo tam-
bién a la configuración identitaria de la voz lírica, junto a un lenguaje poético 
lleno de recurrencias y erotismo, que al mismo tiempo que es escrito, reescribe 
la identidad de la poeta. 

Tras la introducción del marco teórico-metodológico del que parte el aná-
lisis de la obra, el artículo se estructura en tres partes fundamentales: un primer 
apartado que incide en la metamorfosis del poema y la mutación de la identidad 
como procesos paralelos y entrecruzados; una segunda parte, que se centra en 
la migración como fenómeno geográfico y las consecuencias que esta tiene en 
los procesos de transculturación y ambivalencia cultural y su reflejo formal en el 
plurilingüismo de la escritura; y, por último, un tercer punto que explora, a partir 
de lo expuesto en los dos apartados anteriores, los procesos de construcción de 
la identidad desde la fragmentación del recuerdo y el erotismo de la palabra. 

A continuación, se procede a introducir el marco teórico-metodológico 
desde el que se va a proceder al análisis de la obra de Migraciones, de Gloria 
Gervitz. A lo largo de ese apartado, se van a aclarar términos como el de “es-
crituras de la diáspora”, “transculturación”, “posmemoria” o “Diaspora Intimacy”, 
que resultarán fundamentales para poder comprender el punto de vista desde 
el que este artículo se acerca a la obra de Gervitz.

2. Marco teórico-metodológico: la escritura de la diáspora y la posmemo-
ria

Marianne Hirsch y Nancy K. Miller coeditan el volumen Rites of Return. Diaspora 
Poetics and the Politics of Memory (2011), que responde a toda una tendencia en 
el arte en general y en la literatura en particular de mirar hacia atrás con el fin de 
buscar un origen.2 Las autoras lo explican así en el prefacio de la obra: 

The twenty-first century seems strangely attached to the past. The losses suffe-
red in the last century and the atrocities that have dominated its history conti-
nue to preoccupy our imaginations. A long-standing legacy of violence —both 
individual and collective— that have taken many forms: the reconstruction of 

2  Esta tendencia de mirar hacia el pasado repercute en una definición del presente “in relation to a 
trouble past rather than initiating new paradigms” (Hirsch 2008: 106). El elogio del progreso y del 
constante avance hacia el futuro ha sido defraudado en el siglo xx. Tras las atrocidades del siglo 
pasado, solo queda mirar al pasado y recuperar el origen y las raíces que han sido arrebatadas por 
la violencia en nombre del progreso. 
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past histories, the retrieval of lost communities, the activation of historic sites, 
and a quest for origins. (Hirsch y Miller 2011: xi)

De este modo, la escritura de la diáspora surge como una consecuencia directa 
e incluso como una necesidad de reconstruir lo que la violencia de la historia ha 
destruido. En definitiva, trata de recuperar el pasado, el linaje, la herencia, para 
poder así, entender el presente y la identidad desde la que se escribe.  

Edward Said también se interesó por esta cuestión en su ya canónico en-
sayo “Reflections on Exile” (2000), donde reflexiona sobre cómo una experiencia 
tan traumática como es el exilio se ha podido convertir en uno de los motivos 
fundamentales de la literatura contemporánea. Según Said, “our age —with its 
modern warfare, imperialism, and the quasi-theological ambitions of totalitarian 
rulers— is indeed the age of the refugee, the displaced person, mass immigra-
tion” (2000: 137-138). Así, la escritura de la diáspora y del regreso, que surge de 
este desarraigo o dislocación producida por el exilio, es tomada como arma por 
el “sujeto subalterno” (Spivak 1998).

Ese exilio tiene como consecuencia el hallarse en un territorio de no per-
tenencia, como afirma Said: “And just beyond the frontier between ‘us’ and the 
‘outsiders’ is the perilous territory of not-belonging” (2000: 140). En esa frontera 
entre el “nosotros” y la alteridad se encuentra aquel que no puede pertenecer ni 
al lugar del origen, por estar quebrado o inaccesible, ni al lugar de destino, por 
ser considerado en este el ‘otro’, la alteridad.3 Sin embargo, todo sujeto necesita 
experimentar ese sentido de pertenencia. Necesita, como defiende Simone Weil 
en su ensayo L’enracinement. Prélude à une déclaration des devoirs envers l’être 
humain (1949), enraizarse: “L’enracinement est peut-être le besoin le plus impor-
tant et le plus méconnu de l’âme humaine” (36). Pero, además, esa raíz no puede 
ser única, puesto que la identidad de los que han emigrado o de los que han sido 
exiliados es múltiple. Por ello, Weil justifica que “chaque être humain a besoin 
d’avoir de multiples racines […], de recevoir la presque totalité de sa vie morale, 
intellectuelle, spirituelle, par l’intermédiaire des milieux dont il fait naturellement 
partie” (1949: 36). Es en esta multiplicidad de raíces donde entra en juego el 
concepto de la transculturalidad. James Clifford (1994) relaciona los conceptos 
homónimos en inglés roots y routes para subrayar que ese proceso de asimi-
lación de múltiples raíces presupone necesariamente una migración geográfica, 
una ruta, un movimiento y un intercambio cultural. Esas raíces se van sumando y 
generan como resultado en la identidad del sujeto el fenómeno de transcultura-
lización, que definió el antropólogo funcionalista Bronislaw Malinowski como el

3  Miriam Llamas Ubieto explica en su libro Lecturas del contacto: manifestaciones estéticas de la 
interculturalidad y la transculturalidad (2013) el proceso por el que se configura ese "nosotros" 
frente al "otro": “el factor crucial de la constitución del carácter colectivo de un orden es la repeti-
tividad, en términos de la vinculación de este con el sujeto significa que los individuos se conectan 
porque comparten unos mismos o similares esquemas que se reconocen repetitivamente en las 
prácticas que realizan […]. De esta forma el sujeto y el colectivo humano pueden utilizarlos como 
criterios para identificar prácticas y sus esquemas como ‘comunes’ o compartidos por un ‘no-
sotros’” (47). Así, esa noción de pertenencia a un grupo se establece según las prácticas culturales 
compartidas en el tiempo, que permitan trazar una mismidad, una similitud que ligue a los indi-
viduos en un colectivo. 
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… proceso en el cual emerge una nueva realidad, compuesta y compleja; una 
realidad que no es una aglomeración mecánica de caracteres, ni siquiera un 
mosaico, sino un fenómeno nuevo, original e independiente […] una transición 
entre dos culturas, ambas activas, ambas contribuyentes con sendos aportes, 
y ambas cooperantes al advenimiento de una nueva realidad de civilización. 
(Malinowski 1940:12)

En esa fusión de culturas para dar una cultura nueva, se debe aclarar que la 
cultura de origen no siempre se toma tal cual es. En muchas ocasiones, a con-
secuencia del trauma generado por la violencia de acontecimientos del siglo 
xx como fueron la II Guerra Mundial o el Holocausto, existe una disrupción, 
una ruptura, que impide acceder a esa cultura de origen. Daniel Mendelsohn 
reflexiona en una entrevista con Nancy K. Miller sobre la dificultad de escribir 
desde la memoria sobre un evento que está demasiado lejano: “How do you 
think about the event, or know about the event, when it is actually becoming 
more and more remote. […] how do you access something that doesn’t belong 
to you” (Miller 2011: 108). 

Así, la ficción se ofrece como una posible alternativa de regreso. Alon-
dra Nelson lo expresa de forma breve, pero concisa: “Root-seekers also become 
root-makers” (2011: 35). Es decir, en el propio proceso de búsqueda, se están re-
creando y construyendo esas mismas raíces que se intentan desvelar. Ese origen 
no está solo para ser recuperado, sino que, “interconnected with other places, 
[it is] further tranformed by the ravages of time, transfigured through the len-
ses of loss and nostalgia, constructed in the process of search” (Hirsch y Miller 
2011: 3). Pero, además, cuando ese proceso de búsqueda se realiza a través de la 
escritura, se produce una cierta ficcionalización, como explica Pozuelo Yvancos: 
“toda narración de un ‘yo’ es una forma de ficcionalización, inherente al estatuto 
retórico de la identidad y en concomitancia con una interpretación del sujeto 
como esfera del discurso” (1993: 185).4 

Esta reflexión en torno a la ficcionalización de la escritura es un asunto de 
gran interés en las líneas de investigación vinculadas a las escrituras de diáspora 
y a las escrituras de intimidad. Esta coincidencia resulta lógica si se considera 
que las escrituras de la diáspora y las escrituras de la intimidad aparecen habi-
tualmente vinculadas, sobre todo en la escritura de mujer. Así lo postula Svetlana 
Boym en su artículo “On Diasporic Intimacy: Ilya Kabakov’s Installations and Im-
migrant Homes”, donde defiende la unión de estas dos escrituras en el sintagma 
que lidera el título de su artículo: 

The notion of intimacy is connected to home; intimate means “innermost”, 
“pertaining to… one’s deepest nature”; “very personal”, “sexual”. I will speak 
about something that might seem paradoxical –a diasporic intimacy that is not 

4  Este planteamiento es defendido por autores como Jacques Derrida, Paul de Man (1991) o Ro-
land Barthes (1984), siguiendo la línea de pensamiento que inaugura Friedrich Nietzsche. Sin em-
bargo, también existen los que defienden la idea contraria, entre los que se puede citar a Georges 
Gusdorf (1991) o Philippe Lejeune (1991).
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opposed to uprootedness and defamiliarization but constituted by it. (Boym 
1998: 499)

La escritura del yo se ofrece como uno de los mejores géneros literarios para 
constituir el medio desde el que expresar el trauma de la diáspora. Esta ambi-
valencia permite transitar desde la intimidad del yo, al linaje o herencia familiar, 
para finalmente llegar a toda una herencia cultural, religiosa o social. Además, 
la escritura autobiográfica y los géneros del yo, que han sido tradicionalmente 
ligados a la escritura femenina, se presentan como el género predilecto para las 
mujeres desde el que escribir su búsqueda identitaria.5

Otro aspecto relacionado con la necesidad de ficcionalización y que re-
sulta imprescindible a la hora de tener una visión completa de la escritura de 
diáspora es el quiebre de un origen material. Es decir, en muchos casos, se acu-
de a la ficcionalización por no poder regresar, por no tener acceso a un origen 
completo, a una memoria sólida. Este proceso cognitivo es habitual, pues no 
se recuerda con exactitud todo aquello que se ha vivido y se tiende, por tanto, 
a remitir a esos imaginarios diaspóricos desde la ficcionalización que aporta la 
nostalgia y la idealización. Mary McCarthy, por ejemplo, realiza una brillante 
reflexión en su obra Memorias de una joven católica sobre la naturaleza ficcional 
intrínseca al ejercicio de la memoria: “Las tentaciones de ponerme a inventar 
han sido muy fuertes, principalmente cuando el recuerdo era nebuloso y sólo 
guardaba en la memoria la esencia de un hecho, pero no los detalles” (2001: 8). 
Pero, además, esta memoria somete nuestras vivencias pasadas a una linealidad 
cronológica, que influye en el modo en el que percibimos la experiencia actual. 
Kandel desarrolla esta idea pormenorizadamente en su obra En busca de la me-
moria. El nacimiento de una nueva ciencia de la mente:

La memoria confiere continuidad a nuestra vida: nos brinda una imagen co-
herente del pasado que pone en perspectiva la experiencia actual. Sin la fuer-
za cohesiva de la memoria, la experiencia se escindiría en tantos fragmentos 
como instantes hay en la vida. (Kandel 2007: 28)

Así, la memoria y la identidad se alinean en un mismo eje de reflexión, pero no 
asociadas a una concepción del tiempo objetiva, sino a la “vivencia estructurante 
del tiempo” (Farfán 2009: 199). Es decir, el proceso de construcción de la identi-
dad y el ejercicio de reconstrucción de la memoria comparten esa restructura-
ción subjetiva del tiempo vivido.

No obstante, esta ausencia, que se mencionaba anteriormente, también 
puede ser consecuencia del trauma, ya sea personal (muerte del familiar) o his-
tórico (Holocausto, II Guerra Mundial, etc.). En este contexto de trauma surge la 
escritura como salvación o como resistencia: 

5  Esta relación entre la escritura del yo y la mujer se constituye desde una tradición histórica, en la 
que la mayoría de géneros literarios eran dominio de los hombres. Por ello, géneros que queda-
ban al margen, como el epistolar o la autobiografía, se convirtieron en medio para dar voz al su-
jeto subalterno, es decir, al que se encuentra al margen, que, en este caso concreto, era la mujer. 
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In the literature of return, a painful past can sometimes be reframed through 
writing. When suffering is translated into fictional narrative and art, it becomes 
a way to counter the history of violence through an aesthetics of reattachment. 
(Hirsch and Miller 2011: 9)

Ante la fractura, la ausencia, la escritura se presenta como una alternativa de 
creación, de configuración de un linaje o pasado al que adscribirse y en el que 
enraizarse. Marianne Hirsch lleva esta reflexión sobre la escritura del trauma a 
las segundas generaciones, que, aunque no han vivido en primera persona esa 
experiencia traumática, se sienten, de alguna manera, apeladas a retomar ese 
legado. Marjane Satrapi también expresa, en el segundo tomo de Persépolis: 
The Story of a Return, este sentido de responsabilidad y de culpa en los des-
cendientes: “The harder I tried to assimilate, the more I had the feeling that I 
was distancing myself from my culture, betraying my parents and my origins, 
that I was playing a game by somebody else’s rules” (2019: 148). Este fenómeno 
de progresivo distanciamiento de la cultura de origen es un proceso que suele 
experimentar el sujeto migrante y que constituye uno de los temas centrales de 
la literatura de migración, de desarraigo o híbrida.6 Así, Marianne Hirsch da el 
nombre de “postmemory” a este ejercicio de recuerdo realizado por las segun-
das generaciones, a las que Hirsch define como: “‘guardianship’ of a traumatic 
personal and generational past with which some of us have a ‘living connection’ 
and that past’s passing into history” (2008: 104). 

Tras haber analizado el marco teórico-metodológico del que se parte en 
este artículo, se procede en los siguientes apartados a desplegar desde esta 
óptica el análisis de la obra de Gloria Gervitz, Migraciones.

3. La metamorfosis del poema y la mutación de la identidad: un camino de 
doble sentido

El poema Migraciones, de Gloria Gervitz, está preñado, desde su concepción, 
de la idea de transformación o metamorfosis. Al mismo tiempo que la poeta 
cambia, el poema cambia con ella, pero no mediante la adición de compartimen-
tos estancos a un conjunto más amplio, sino a través de un verdadero cambio 
que refleje el vaivén de la construcción de la identidad. Como reza el título de 
su obra, en cada nueva actualización se dan distintas “migraciones dentro de 
Migraciones” (Gervitz 2009: 29). Por lo tanto, la nueva escritura modifica, hace 
migrar lo escrito anteriormente, es decir, lo resignifica. Además, para Gervitz, 
“escribir poesía es un misterio, es un estado del alma, una transformación” (2009: 

6  Sin embargo, en este tipo de literatura, la familia puede representar, por un lado, ese origen del 
que el individuo se distancia con sentimiento de culpa para crear una identidad enraizada en el 
lugar de destino y, por otro lado, como un asidero de la identidad, un lugar desde el que partir: 
“The emotional effects of diasporic dislocation and relocation also have led many of us in the 
twenty-first century to recapture, in writing, family memories and stories, in order to rescue lost 
legacies, to restore connections suspended by time, place and politics. This is especially true of 
descendants of groups that have been subjected to extermination or expulsion” (Hirsch y Miller 
2011: 10). Como se verá más adelante, Gloria Gervitz se inscribe en esta segunda tendencia. 
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24), ya que no solo su cambio de identidad transforma el poema, sino que, en 
el propio proceso de escritura, ella sufre una metamorfosis, pues se genera un 
progresivo autodescubrimiento: “los poemas cambian como nosotros también 
cambiamos, se transforman y nos transforman” (Gervitz 2009: 32). Paul de Man 
defendía esta línea de pensamiento en su artículo “La autobiografía como desfi-
guración”, donde afirmaba, a propósito de la autobiografía, que el propio proce-
so de la escritura define también la vida de aquel que escribe:

Asumimos que la vida produce la autobiografía […], pero ¿no podemos sugerir, 
con igual justicia, que tal vez el proyecto autobiográfico determina la vida, y 
que lo que el escritor hace está, de hecho, gobernado por los requisitos técni-
cos del autorretrato, y está, por lo tanto, determinado, en todos sus aspectos, 
por los recursos de su medio? (De Man 1991: 113)

Gloria Gervitz defiende una idea muy próxima a esta, pues asegura que ese "yo" 
desde el que escribía Shajarit en 1979 no es el mismo "yo" que escribe Septiem-
bre en 2003. Esta distancia entre los dos "yoes" no solo es consecuencia de las 
experiencias vividas, como aducía Georges Gusdorf: “[la mujer] que recuerda su 
pasado hace tiempo que ha dejado de ser [la] que era en ese pasado” (1991: 13). 
También Paul Ricœur defiende esa mutabilidad de la identidad en la primera de 
las tres aporías de la temporalidad postuladas en su obra Temps et récit: la iden-
tidad narrativa. Según Ricœur, la identidad no es algo totémico e inmutable, sino 
que es cambiante porque está sujeta al tiempo (1985: 439-448). Sin embargo, el 
concepto de Migraciones como obra abierta y en continua transformación hace 
que no solo las vivencias, sino también el hecho de la escritura transforme la 
identidad de la autora en cuestión. A este respecto, conviene subrayar también 
el vínculo que existe entre palabra y vivencia. Así lo expresa Lacoue-Labarthe en 
La poesía como experiencia:

¿Hay, puede haber, una experiencia singular? ¿Una experiencia silenciosa, 
absolutamente intacta por el lenguaje, no impulsada ni siquiera por el discurso 
más ligeramente articulado? Si, imposiblemente, podemos decir “sí”, si la sin-
gularidad existe o subsiste a pesar de todas las posibilidades […], ¿puede el 
lenguaje asumir su carga? (Lacoue-Labarthe 2004: 15)

En esta estrecha ligazón entre palabra y experiencia, se puede transitar desde la 
singularidad de la experiencia a la universalidad del lenguaje. Este fenómeno es 
el que permite que una escritura de la intimidad sea especialmente compatible 
con la escritura de diáspora, como defendía Svetlana Boym con su concepto: 
“Diasporic Intimacy” (1998). Esta subraya en su artículo la paradoja de que la 
“Diasporic Intimacy”, al contrario que la intimidad, no goza del privilegio de la 
autenticidad o la transparencia, sino que genera ante todo sospecha: “In contrast 
to the utopian images of intimacy as transparency, authenticity, and ultimate 
belonging, diasporic intimacy is dystopian by definition; it is rooted in the sus-
picion of a single home” (1998: 499-500). A lo largo del texto de Gloria Gervitz 
se percibe este componente de ficción, que enturbia la ilusión de autenticidad y 
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de verdad que genera la escritura autobiográfica. Esto surge principalmente de 
la percepción de la ruptura con ese pasado que se trata de recuperar, que no se 
introduce como un elemento sólido, sino como algo que migra, que muta y que 
se mezcla con el propio sujeto lírico, hasta no poder diferenciar entre aquello 
que aporta el onirismo de esa voz poética y la herencia de las mujeres que la 
preceden.7 Migraciones no ofrece absolutos, sino que solo plantea interrogantes: 
“Quedan las preguntas de siempre” (Gervitz 2004: 16).

Tras haber visto cómo la escritura del poema y la construcción de la iden-
tidad de la autora son dos procesos que se retroalimentan mutuamente, convie-
ne profundizar en el siguiente apartado en aquello que impulsa a Gloria Gervitz 
a la escritura: ese fenómeno de migración física y ese linaje de múltiples culturas 
y lenguas que cohabitan en ella. 

4. Migraciones geográficas, transculturación y plurilingüismo

Holly Vernon postula en su tesis doctoral titulada El placer de la fugacidad se-
mántica en la poesía de ‘Migraciones’ (2019) que el lector puede acercarse al 
poema de Gloria Gervitz desde dos posibles capas de interpretación: por un 
lado, desde una lectura ligada únicamente al contexto histórico, lo que signifi-
caría el poema como una reflexión en torno a la emigración de mujeres desde 
Rusia y Europa Central en el período de entreguerras hacia México y, por otro 
lado, desde una clave lingüística y de escrituras de la memoria, desde la cual, 
el poema encarnaría el conflicto generado por la incapacidad del lenguaje y 
de la memoria para poder reconstruir un recuerdo y una identidad que están 
profundamente fragmentadas. En realidad, no se puede entender una de estas 
capas de interpretación sin la otra, pues el contexto de la migración geográfica 
tiene un impacto decisivo en la dificultad que encuentra a la hora de construir, a 
través del lenguaje, una identidad sólida. Por ello, este artículo busca ligar estos 
dos procesos de migración física o geográfica a ese proceso de mutación de la 
identidad. En este apartado, se describe ese fenómeno migratorio físico, que se 
traduce en una identidad cultural híbrida, que se refleja, en última instancia, en 
el plurilingüismo a través del que se expresa formalmente Migraciones. 

Gloria Gervitz y, por tanto, el yo lírico del poema, presentan un origen 
heterogéneo: su herencia paterna es de origen judío-askenazi, proveniente de 
Polonia; mientras que su origen materno es católico y mexicano. Gervitz se in-
scribe, así, en toda una generación de “escritoras mexicanas de ascendencia judía 
[…], que desde el segundo tercio del siglo xx asedian el canon desde un espacio 
descentrado” (Kargeorgou-Bastea 2018: 95). Esto se verá reflejado a nivel formal 
en el poema, en tanto en cuanto este se estructura en torno a una búsqueda 
del “yo”, de la identidad, un viaje hacia adentro, que se alcanza a través de un 
diálogo monologado entre el “tú” y el “yo”. Esta dualidad, a pesar de constituirse 

7  El poema, además de estructurarse en un tiempo fluido, híbrido, que remite al ritmo de lo 
onírico, hace referencia explícita en múltiples ocasiones al sueño y al despertar: “sueña que es 
hermoso el sueño de la vida, muchacha” (Gervitz 2004: 14); “Llego al lugar del principio donde 
comienza el comienzo/ Éste es el tiempo/ Es el tiempo del despertar” (26).
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finalmente en la unidad, permite enlazar y fundir el “yo” católico del presente en 
México con el “tú” judío migrante del pasado, en cuya tradición puede el primer 
“yo” expandirse. 

Con el fin de trazar esa línea que una el yo presente con el tú pasado, se 
traza una genealogía de las mujeres de su vida, aspecto que se desarrollará en 
el siguiente apartado, pues tiene una consecuencia directa en los modos de uso 
del lenguaje en el texto. Este linaje femenino y cultural comienza con una de 
sus abuelas, cuya figura concentra toda una herencia judía; otra de sus abuelas, 
que enlaza con la devoción cristiana mexicana; su madre, que aparece unida a 
la pérdida, la muerte y el perdón y, finalmente, ese “yo”, ligado al erotismo de la 
palabra y al misticismo de la revelación de la memoria. Esas dos personas gra-
maticales se multiplican, no obstante, en una verdadera polifonía, que compone 
la voz poética y se confunde con esa primera persona que aparece formalmente: 
“estar atenta a esa voz que dicta los poemas y que soy ‘yo’, una de las tantas que 
me habitan” (2004: 18). Esta polifonía parece simular una errancia, una búsqueda 
constante de la voz lírica, como afirma Christina Karageorgou-Bastea en su artí-
culo “En lo más íntimo: recuerdo y anhelo en ‘Shajarit’ de Gloria Gervitz” (2019): 
“la escritora construye líricamente una subjetividad errante sobre los caminos 
emprendidos por las mujeres que la habitan […], el pasado se establece en el 
presente de Migraciones en la medida en que genera trayectorias conmemora-
tivas” (95).

Estas ligazones entre el yo presente y el yo pasado se constituyen a modo 
de conmemoración, pero también como recolección. La voz lírica, que se en-
cuentra en búsqueda de una identidad, toma elementos de esas mujeres que 
conforman su genealogía personal, con el fin de configurarse a sí misma: “hablar 
con la otra es una forma de asediar la otredad deseada […]. Gervitz […] estipula 
la memoria y el deseo como coordenadas del encuentro entre lo propio y lo 
ajeno” (Karageorgou-Bastea 2019: 95-96). Es decir, para crear ese "yo", asedia a 
la otredad, con la que comparte un cierto vínculo (Hirsch, 2008), pero siempre 
a través del canal de la memoria, el deseo y el misticismo: “soy lo que fui y lo 
que estoy queriendo ser” (Gervitz 2004: 20). En este verso incide en el deseo 
(“estoy queriendo”) como “impulso rector del movimiento hacia lo otro” (Kara-
georgou-Bastea 2019: 96). Este principio se opondría a aquel que plantea Satrapi 
en Persepolis, pues, mientras que esta última tiene la culpa y la responsabilidad 
como motor de vinculación a la tradición de sus ancestros, en el caso de Migra-
ciones, es el deseo lo que empuja a la voz poética a mirar atrás. 

Este deseo le hace apropiarse en la escritura del poema de un lenguaje, 
de un imaginario y de una tradición, que no son propiamente las suyas. Por 
ejemplo, Gloria Gervitz toma el imaginario y las tradiciones de la mujer judía 
como trayecto de búsqueda y expansión de una identidad femenina heredada. 
Gervitz, como mujer y heredera de judíos ucranianos que emigraron, toma la 
voz de un sujeto subalterno, “el otro” (Spivak 1998), a partir del que va constru-
yendo su propia identidad. Por ello, además, es interesante estudiar la escritura 
de Gervitz desde el fenómeno de “hibridación”, ambivalencia colonial o plastici-
dad cultural, que explora Homi K. Bhabha en El lugar de la cultura (1994). Gloria 
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Gervitz aúna todos los imaginarios que constituyen su herencia, yuxtaponiendo 
oraciones del judaísmo, con tradiciones cristianas, con descripciones muy car-
nales de la sexualidad femenina, etc. Todo ello conforma unas singularidades 
aparentemente incompatibles, pero que en la identidad de voz poética encajan 
por la multiplicidad de culturas y religiones que conforman su herencia cultu-
ral. Recuerda, aunque en otro contexto socio-cultural distinto, a la noción de 
“transculturalización”, que se definía en las primeras páginas de este artículo. 
Si se trasladase esta reflexión de Malinowski sobre una sociedad poscolonial a 
la construcción de la identidad de Gervitz, se vería que se trata de un proceso 
muy similar. Gervitz va tomando aquellos elementos que su memoria ha recons-
truido/inventado a partir de los elementos ligados a sus antepasadas, y los va 
conformando junto a aquellos elementos que constituyen su "yo" presente para, 
finalmente, llegar a una identidad unificada, en la que ya no se pueda discernir 
entre aquello que venía de la herencia cultural-religiosa y aquello que viene de 
su propia experiencia: “Y para recordarme vuelvo a ti” (Gervitz 2004: 54). 

Este planteamiento se puede trasladar al plano formal del poema al com-
probar que no existe ninguna transición visual entre las diferentes lenguas que 
integran el poema: español, yiddish e inglés. La lengua que hasta el momento 
de la escritura le era familiar se le vuelve extraña y aquella que le era ajena, se le 
vuelve propia: “Durante años he hablado en un idioma que no es el mío” (Gervitz 
2004: 66). Este plurilingüismo incide en el carácter híbrido de la voz poética. De 
hecho, Svetlana Boym va a defender que la “Diasporic intimacy” solo puede ser 
expresada “in a foreign language that reveals the inadequacies of translation” 
(1998: 499). Y, aunque Mark Schafer realiza un trabajo brillante con la traduc-
ción de la edición que se utiliza como referencia en este artículo, sigue siendo 
necesaria una edición bilingüe para poder apreciar este fluir plurilingüe, este 
hibridismo, que refleja a nivel formal lo que a nivel cultural e identitario está 
experimentando la voz poética. Este “foreign language” del que habla Boym no 
solo se corresponde con el hibridismo lingüístico en el poema de Gervitz, sino 
también con el lenguaje lírico específicamente. Gloria Vergara plasma de manera 
muy clara cómo el discurso poético se presenta como el único medio en el que 
puede habitar tal heterogeneidad e hibridación:

Conformación del sujeto lírico en una multiplicidad de identidades, de presen-
cias de mujeres ancestrales que se hacen visibles y se reconstruyen a través de 
las voces representadas. La hibridación surge entonces como el anclaje de la 
identidad poética que relativiza el canto colectivo y legendario de la mujer […] 
el discurso poético es, por naturaleza, la manera sine qua non de situarse en 
lo heterogéneo. A través del lenguaje permite que se compartan territorios, 
cuerpos, rituales. (Vergara 2004: 45)

En esa heterogeneidad que habita el poema, convive su lengua materna, el es-
pañol, aquella que domina en el poema, con el yiddish, que, aunque no lo hable, 
remite a toda esa herencia, a esas raíces en las que se quiere situar, y el inglés, 
cuya presencia destaca en algunos pasajes. El yiddish aparece ligado al misti-
cismo ritualizado y, por tanto, vinculado a las fórmulas cíclicas propias de las 
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oraciones y ritos judíos. Conviene matizar que estas fórmulas y ritos constituyen 
un ámbito particularmente masculinizado al que las mujeres judías tenían un 
acceso muy limitado; sin embargo, en el poema de Gervitz aparece reapropia-
do y vinculado a lo femenino. Sin embargo, los pasajes en yiddish en el cuerpo 
principal del poema no se introducen como algo impersonal y ajeno al "yo", sino 
que esas citas se introducen y se comentan relacionadas con la identidad y el 
regreso al hogar: “Yo regreso a casa/ […]/ ¿Me oyes? Debajo de mi nombre estoy 
yo” (Gervitz 2004: 54).

En cuanto al inglés, que domina en algunos pasajes del poema, sobre 
todo en aquellos que conforman Treno, Gloria Gervitz afirma que surgió incons-
cientemente en el proceso de la escritura poética: 

Los fragmentos de “Treno” en inglés salieron así espontáneamente, después, 
cuando los quise traducir supe que el poema es así y que lo que está en inglés, 
solo podía haber sido dicho en inglés, comencé “Treno” la noche del 20 de 
diciembre de 1999 y hasta agosto del 2009 seguí agregándole versos, y bueno, 
a lo largo de los años he movido palabras y páginas enteras, así que ha habido 
migraciones dentro de Migraciones. (Gervitz 2009: 28)

Esta aparente inconsciencia responde, en realidad, a la afinidad que la escritora 
mexicana tiene con las poéticas norteamericanas. De este modo, el adorno poé-
tico que se aprecia en la escritura en español contrasta con el lenguaje mode-
rado y directo, abundante en sustantivos, que predomina en los fragmentos en 
inglés: “loaded words/ like a fisherman’s net/ flayed words/ like ash on the skin 
of a sadhu/ silt words/ unspoken” (Gervitz 2004: 122).

Es en ese entrelazamiento de lenguas en el que se va tejiendo la identidad 
de la voz lírica. En el siguiente apartado se analiza el proceso de construcción de 
la identidad a través de un recuerdo que está fragmentado. El ritmo propio de 
la memoria va determinando la forma de la escritura del trauma, que parte de la 
ausencia, la ruptura, la muerte y la pérdida. Esta escritura está repleta de erotis-
mo, del misticismo de la palabra; en definitiva, de un lenguaje profundamente 
ligado a ese linaje de mujeres al que la voz poética pretende adscribirse. 

5. La construcción de la identidad desde la fragmentación del recuerdo: 
memoria, trauma y el erotismo de la palabra

La fuerza de la voz y de la palabra tiene un halo de misticismo a lo largo del poe-
ma, lo que lo une indisolublemente con lo sagrado. La palabra crea y engendra, 
por lo que se puede vincular a lo divino y al erotismo. El poema de Gervitz está 
sembrado con un lenguaje profundamente erótico y sugerente, ligado a la car-
nalidad y a la corporeidad, que al mismo tiempo se relaciona indefectiblemente 
al motivo de la mujer: “Ahí donde las mujeres se palpan los senos y se tocan el 
sexo” (Gervitz 2004: 14); “y más hacia el este me masturbo pensando en ti” (2004: 
16). Favela Bustillo evoca esta serie con gran poeticidad en su artículo “Nombrar 
es dar a luz, pero también es darse a luz” (2019), donde se dedica a analizar este 
aspecto concreto de la poética de Gloria Gervitz: “La palabra encarna la voz: la 
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voz se hace cuerpo y el cuerpo se hace palabra. Es decir, la palabra está preñada” 
(130). Así, la palabra en Migraciones está ligada al erotismo de lo sagrado porque 
esta es percibida como algo que nace de lo profundo, del “yo”, del misterio, de lo 
oculto y de lo inalcanzable. De hecho, en muchos momentos a lo largo del texto, 
la voz poética hace referencia a la imposibilidad de expresar con palabras aque-
llo que se está sintiendo, lo que remite a la inefabilidad de la que tanto hablaban 
los místicos y los románticos en sus textos. Migraciones comparte ciertos rasgos 
con este tipo de literatura, pues está articulado, a veces como plegarias a esa 
segunda persona que, en realidad, se encuentra dentro de la voz poética, otras 
como oraciones, y algunas veces como un torrente de palabras inarticuladas, 
que son como una “súplica tajo/ dislocamiento” (Gervitz 2004: 122), es decir, una 
ruptura por no ser las palabras, suficiente: “las palabras no la alcanzan” (2004: 
60); “bruscamente las palabras irrumpen” (58). 

Formalmente no solo se traduce en la sucesión de palabras inconexas, 
como resquebrajadas, sino que el poema como unidad se puede percibir como 
una recolección de fragmentos: “Puedo ver fragmentos, casi los aromas” (Gervitz 
2004: 18). La fragmentariedad es una característica fundamental del poema de 
Gervitz, pues, aunque el poema siga una línea temporal subjetiva acorde con el 
ritmo de las emociones, al mismo tiempo simula una espiral de recurrencias y 
de obsesiones que van y vienen. Gervitz afirmó que, a lo largo de su vida, ha-
bía ciertos temas que iban reapareciendo: “desde muy al principio aparecen en 
Migraciones elementos, temas y sistemas que habrían de imprimir más tarde, 
pero eso desde luego yo no lo sabía” (2009: 26). Si se retoma la cercana unión 
que mantienen vida y obra en Migraciones, no extraña que también a lo largo 
del poema haya ciertos motivos o singularidades que aparezcan una y otra vez, 
asociados a series diferentes. En el siguiente esquema de elaboración propia se 
pueden apreciar las redes de singularidades o motivos que se van tejiendo a lo 
largo del poema. Así, se puede comprobar cómo las distintas series se entre-
cruzan generando redes de recurrencias y obsesiones temáticas que giran en 
círculos y se entrelazan entre sí.

Esta red de relaciones se puede plasmar también, como se ha menciona-
do anteriormente, en forma de series conceptuales en torno a ideas vertebrado-
ras del poema. Así, se puede traducir el esquema previamente presentado en el 
trazado de cinco grandes líneas conceptuales: 

1) Mujer (–Herencia): abuela–madre–pérdida–muerte–polifonía–herencia–bús-
queda–autodescubrimiento–revelación–palabra–erotismo–cuerpo.

2) Poesía (–Erotismo): palabra–lengua–plurilingüismo–memoria–presencia–ero-
tismo–cuerpo–éxtasis–misticismo–inefabilidad–presente–pasado–transfor-
mación–autodescubrimiento–búsqueda–revelación.

3) Herencia (–Mujer): raíces–polifonía–multiplicidad–hibridación–migración–me-
moria–recuerdo–judaísmo–cristianismo–religión–sagrado–ritual–oración–
luto–pérdida–muerte–Holocausto–ausencia–silencio.

4) Memoria (–Herencia): recuerdo–sueño–revelación–palabra–poesía–autodes-
cubrimiento–búsqueda–angustia–ruptura–inefabilidad.
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5) Erotismo (–Poesía): corporalidad–sexualidad–éxtasis–luz–mujer–herencia–me-
moria–palabra–revelación.

Todas estas recurrencias, además de incrementar la carga isotópica del poema, 
demuestran que los temas que se han ido desgranando a lo largo del artícu-
lo –misticismo, memoria, erotismo, escritura, mujer– no son compartimentos 
estancos yuxtapuestos, sino que se interconectan en una red de significación 
que gira en torno al yo de la escritura y vida de la poeta. Además, esta serie 
de motivos remite a una espiral de círculos concéntricos, donde el tiempo es 
híbrido y se enmaraña: “Flujo de enredaderas a través de lo que siempre es lo 
mismo” (Gervitz 2004: 14). Como explica Félix Alejandro Delgadillo Zepeda, “el 
tiempo sucede híbridamente, el pasado, presente y futuro no están ordenados 
linealmente, sino que surgen en el mismo instante” (2021: 114). Este vaivén de 
tiempos, es decir, la actualización —que no la recuperación total— del pasado 
en el presente y la búsqueda del presente a partir del pasado, y la proyección 
de todo ello en un posible “yo” futuro que se construirá al mismo tiempo que el 
poema, es posible a partir de la memoria y el recuerdo, que constituyen ambos, 
una de las series estructuradoras del poema más importantes: “soy lo que fui y 
lo que estoy queriendo ser” (Gervitz 2004: 20); “soy la que fui siempre. Lo ines-
perado de estar siendo” (24). 

Para Gervitz, la poesía, la palabra y el idioma son “nuestro refugio, el últi-
mo, lo que queda, lo más nuestro” (2009: 28). La palabra y la poesía son el último 
espacio, en el que puede realizar esta reconstrucción de la memoria que real-
mente no alcanza, y que tiene hasta cierto punto que inventar: “Prefiero seguir 
aferrada a lo que invento y no entender lo que sí existe/ mejor soñar que estoy 
muerta y no morirme de los tantos sueños que me inventan” (Gervitz 2004: 18). 
Gervitz asocia la memoria a la posibilidad de acceder al pasado, pero también lo 
iguala a cierta forma de ensoñación, que permite acceder a una verdad superior, 
a lo sagrado. Aun así, el fin último de la voz poética de reconstruir la serie de 
fragmentos que componen su pasado y, por tanto, su identidad presente, se ve 
truncado. 

Kandel explicaba, como ya se ha mencionado, desde la teoría de la ficción, 
la capacidad inventiva que todo acto de rememorar o recordar, en mayor o me-
nor medida, tiene. Este nos ofrece una perspectiva más optimista de la acción 
inventiva de la memoria, pues, según Kandel, el acto de rememorar o de reco-
ger los fragmentos del pasado no busca reconstruir esa herencia de forma fiel, 
sino obtener una visión coherente de ese recuerdo, que permita, en el caso de 
Migraciones, reconstruir la identidad del “yo” poético presente. Sin embargo, en 
la obra de Gervitz, el reencuentro con ese pasado perdido a través de la mirada 
será tan solo una ilusión y constituirá para el “yo” poético una angustia existen-
cial, que se formaliza en la palabra abrupta y entrecortada de las últimas partes 
del poema. Como bien dice la cita de Giorgos Seferis que Gervitz incluye al inicio 
de Shajarit: “la memoria, donde se la toque, duele”. Es decir, la incapacidad de la 
memoria de devolver al presente aquello que se ha perdido en el pasado, hace 
que esté unida a un profundo dolor: “Lo que ya fue, lo que no será más” (Gervitz, 



215Pasavento. Revista de Estudios Hispánicos, vol. XIII, n.º 1 (invierno 2025), pp. 201-218, ISSN: 2255-4505

Las Migraciones de Gloria Gervitz

2004: 60).8 Este dolor se presenta en muchas ocasiones en relación con la figura 
de la madre de la voz poética, quien, al fallecer, ha generado el sentimiento de 
soledad, orfandad y abandono, que inunda el poema y esa necesidad de refu-
giarse en algo que ya fue: 

Mis muertos son tan reales como yo. Les hablo en ruso y en yiddish. Casi me 
he olvidado del español. ¿Qué son las palabras? Sigo confusa, sigo viva. Como 
antes, cuestiono mis días. Soy la que era. La muchacha que lloraba abrazada a 
su madre muerta sigue llorando dentro de mí. (Gervitz 2004: 34)

El lamento por la muerte de la madre se asocia a todo un discurso ritualista y or-
atorio con fórmulas preestablecidas, generalmente escritas en yiddish, que crean 
esta sutil tonalidad de plegaria y de súplica en el poema, a ese tú, que ya no es 
más que el propio “yo” que dirige el poema: “hey no te vayas/ dice una voz/ 
dentro/ de mí/ quédate” (Gervitz 2004: 132); “¿Oyes mi llanto?/ ¿Oyes mi llanto 
que te cubre como una tela?/ Rásgala/ Rómpeme/ Cúbreme con tus cenizas/ 
Libérame” (2004: 42).

En efecto, el protagonismo de la mujer como identidad de la voz poética, 
como herencia de la que parte y como imaginario que compone uno de los prin-
cipales ejes estructuradores del poema, hace que el estudio del poema desde 
la crítica feminista sea un paso natural. La polifonía que estructura el texto es 
predominantemente femenina y, además, está muy ligada a la herencia judía. 
Se puede hablar, por tanto, de una “polifonía ginocrítica” (Redondo Goicoechea 
2001). Según la ginocrítica polifónica, el feminismo, o la forma de tratar el tema 
de la mujer, es polifónico cuando se asumen “varios puntos de vista, y alguna 
de las diversas perspectivas de las otras diferencias sociales importantes, como 
son las de clase, raza, religiones, lenguas y culturas diferentes a la dominante” 
(209). Así, la elección de este hibridismo de voces femeninas, con nacionalidades, 
lenguas, religiones y culturas diferentes, hace que se pueda hablar de polifonía 
ginocrítica en este caso concreto.

En definitiva, la escritura desde el trauma de la ausencia y de la ruptura 
se refleja en un lenguaje entrecortado y fragmentado. Sin embargo, la elección 
de toda una genealogía de mujeres en la que verse reflejada, hace que la voz 
poética esté sembrada de erotismo, corporeidad y carnalidad, que hace que el 
lenguaje poético de Gervitz se estructure a partir de recurrencias y obsesiones 
temáticas que giran en torno a una red simbólica muy sugerente. 

6. Conclusiones

En conclusión, a lo largo de este artículo se ha podido comprobar lo fértil y 
poroso que es el texto de Gloria Gervitz al concepto de migración. Se ha explo-

8  Conviene matizar que Gloria Gervitz explora la posibilidad de múltiples interpretaciones de la 
cita del poeta griego, pues este dolor que cita puede no solo remitir a la conciencia de lo irrepe-
tible, sino también a la posibilidad de recuerdo de vivencias dolorosas, de expectativas que no 
lograron cumplirse o de aquello que el tiempo ha desgastado.



216 Pasavento. Revista de Estudios Hispánicos, vol. XIII, n.º 1 (invierno 2025), pp. 201-218, ISSN: 2255-4505

Laura Castillo Bel

rado, por un lado, la migración como un fenómeno geográfico, a consecuencia 
del cual la propia poeta parte de un hibridismo cultural y lingüístico, que se ve 
reflejado en el poema. Migraciones entrelaza versos en inglés, español y yiddish 
sin necesidad de dibujar ninguna transición, pues la voz poética se mueve en 
esta ambivalencia lingüística. Pero, además, existe una ambivalencia cultural y 
religiosa, pues el español aparece ligado a toda una tradición cultural mexicana y 
a rituales y dogmas propiamente católicos, mientras que el yiddish remite a toda 
una ritualidad y religiosidad judía. 

Estos dos últimos elementos contribuyen a que el lenguaje del poema sea 
profundamente sugerente y que esté preñado de erotismo. Este rasgo formal 
también surge como consecuencia de la elección por parte de la voz poética de 
toda una genealogía de las mujeres de su vida como un linaje al que adscribir-
se. Estas mujeres, en particular, la madre del sujeto lírico, aparecen ligadas a la 
muerte, la pérdida, el trauma y la ausencia. Es precisamente desde el vacío que 
deja esta pérdida, que surge la necesidad de esta búsqueda de identidad, este 
viaje en busca del origen arrebatado. 

De aquí deriva otro de los ejes de reflexión principales a los que ha lleva-
do este artículo: los procesos de construcción de identidad en un contexto en el 
que el recuerdo está fragmentado. Esta escritura de memoria, de diáspora o de 
migración se caracteriza por un profundo desarraigo, por una dislocación, que 
se traslada al plano formal en un lenguaje fragmentado, entrecortado e inte-
rrumpido. Esa fragmentación del lenguaje lleva a veces a la misma inefabilidad, 
lo que recuerda a la escritura mística, que, de nuevo, apela a ese erotismo al que 
conducía la ritualidad y la mujer.

Por último, se ha explorado el camino paralelo que sigue la metamorfosis 
del poema y la mutación de la identidad. Estos dos procesos se entrelazan de tal 
manera que, a medida que la poeta escribe el poema, su identidad se va confi-
gurando; del mismo modo que, a medida que su identidad muta a partir de sus 
vivencias, el poema se ve transformado. Este fenómeno de imbricación es po-
sible gracias a la noción que Gloria Gervitz tiene de obra abierta y de identidad 
mutable. Al no ser ninguna de las dos entidades únicas y totémicas, ambas están 
abiertas al cambio y a la transmutación. 
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